
lA SANGRE QUE VA A CAER ES lA DE ELLLOS

El menor D'Abuisson es un psic6pata. Y como psic6pata amenaz6 ayer con derramar

la sangre ajena para salvar al país. Como ven todo 10 contrario del mensaje de

Jesús que predica la entrega de la poopia vida para que los demás tBggan más vida.

Pero el menor D'Abuisson es un psic6pata, un paranoico. Culaquier entendido en .

lides psicológicas lo puede probar tras su historial pasado y tras sus repetidas

exhi&iciones en la televisi6n. Su rostro, su exaltaci6n, su incoheeancia mental,

su p~sima información... todo ello puede conducir al diagn6stico de su psicopatía.

A veces quiere aparecer como un pequeño Hitler de bolsillo y sin bigote. Como

Hitler habla del comunismo, aunque no se mete de momento con los j Ú1díos. Como Hi­

tler sin bigote y de bolsillo no le importaría matar millones de seres humanos,

de torturar, de tener cámaras de gas para salvar la pureza de la patria. Ayer dijo

cosas horrorosas, cosas demenciales. Dijo que los cuerpos de seguridad tenían que

matar a sus oponentes porque si quedaban vivos jueces venales o cobardes los pon­

drian en libertad. El otro día quiso hacer de un torúUrador oficial un héroe nacio­

nal. Dlas atrás amenaz6 con muerte a los manifestantes del día 22 de Enero y sus

palabras o profecias o tal vez 6rdenes fueron complidas. Estos psic6patas paranoi­

cos son,a peligrosos, sobre todo cuando además son cortos y están mal informados.

Las exposiciones de este señor, al que no se le ve ni una sola de las iirtudes

militares, porque la matonería no es una virtud castrense, demuestran una falta de

talento, de oarganizaci6n mental y aun de informaci6n alarmantes. No parece que

quisiera engañar sino que su propia paranoia le engaña. Uno se echa a temblar en

qué manos ha estado la inteligencia, el servicio de inteligencia de este país,

cuando su segundo de a b~rdo ha sido durante varios años este nlenor D'Abuisson.

Pero, ¿es que en tantos años de estar en el servicio de inteligencia no ha podido

recoger más datos de los que ayer nos dió? ¿No ha podido en tantos años y con tan­

tas torturas sacar más de lo que ayer sacó? ¿Cree que echando nombre tras nombre

de tanta distinta procedencia, de tan diferente estilo se logra algo, se demuestra I
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algo? 5610 una mente psic6pata, paranoica puede simplificar de tal modo la realidad

que de 1.Il lado ponga 10 blanco y de otra 10 negro, que de un lado ponga el comunis­

Il1O y del otro la santidad. ¿Cáoo se puede poner en el mismo saco de la subversión

a r-tmseñor Raaero, al Padre Fabíán Amaya y a otros que citó con otras personas que

., 1 _ ~ido la activL : ·lítica o la actividad guerrillera? ¿Han podido después

de años de perseguir al Padre Fabíán Amaya a traves de sus cientos de predicaciones,

de reuniones, de sus correrías apostólicas, encontrar una sola prueba que 10 sitúe

con las FPL o con ningún grupo político? La cantidad de calumnias que ayer se vir-

tieron, JDelllladas con datos reales pero sin importancia alguna y conocidos por quie-

nes leemos los periódicos abruma.

Suponemos que las personas ofendidas, algunas de ellas en el actual Gobierno,

otras respetabílisimos ciudadanos interpongan juicio cont.a este difamador público,

que huyó en cuanto pudo tras el lS de Octubre por tener las manos socias, por haber

corrompido y prostituido el buen nombre de la Fuerza Armada, y que ahora anda en la

clandestinidad cobardemente para no ser sometido al juicio que le corresponde.

Por otro lado los esquemas teóricos de su explicación son realmente de risa. No-

sotros conocemos trabajos de este menor D'Abuiss6n hechos para escalar pues'o~ en

la milicia, que demuestran un indice mental bajísimo y una informaci6n pésima. Sus

esqUCll'as made in . ledrano tan amigo de poner en el pizarrón de su casa sus brillantí-

si~.as ocurrencias, son de carcajada, son de nivel primario. ¿Quién paga entonces

Ó'J !.1 es ta ac t iv idaJ ahsurcL1, suhversiV<l y criminal? ¿Creen los promotores de esta

CJ: lió! que el ¡roe lo, el carpcsinado salvadoreño, los militares, los profesionales,

Cll.11qulcr personó! r<l;;on<llle pueden quedar confonncs con ese permanente insulto a la

rJ;;'n, ;¡ l:J dir.nic,1 I.u: Jna, :1 13 ética polí ica, que es 10 que está en el fondo

'e l:ls C. '.iUJCIOl S I ¡lCllÍs ;¡s, p:lranoicas ypsicopéÍtias del ro!lX menor D'l\buisson?

s el aís son mucho n.5s r:JVes y necesitan de análisis mucho más

o lo sa e e 3lquicra que tenga uso de raz6n y no sea o psicópata o
:1 ra:: 'S15' iones, . sus intereses o de su mistoria!. lS-F-79
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